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¡NOS HA MUERTO!

E l Itnparcial, que tiene de hábil lo 
que Ruiz Zorrilla de listo, pero que pre­
sume de iüteacionado y  de oportuoo, so 
viene ayer con uuos trozos de historia re - 
ferentes al reinado de Josél en Portugal, 
y  sobre el conato de regicidio cometido 
el 3 de Setiembre de 1758 contra dicho 
monarca, siendo poder el marqués de 
Pombal.

Empieza así:
«Al subir a l tro n o  D . Jo sé  I  (1760) encontró á 

su  lado como k  dos de !aa e sd cg es  que T igüan el 
sepulcro de los Faraones , á  u n a  nobleza insacia ­
b le , y  á  los jesQltas, am enazadores y  sombríos.

H allábase e l Tesoro oprimido por un»  deuda 
e n o T m is im a ,  con tra ída  por l o s  inm ensos gttstos 
heebos en  la  edificación d e  varios conventos y  e a  
la  construcción del a l ta r  de San J n a a  B au tis ta ,  
en  la  iglesia de S an  Koque; el d e só rd en y  la  c o n ­
fusión m ás com pleta re inaban  en todas las esfe­
ra s  del gobierno: la  casa  real e s tab a  abrum ada 
por u n  nam oroso  en jam bre de parásitos de todas 
clases: todo, en fin , era  desquiciam iento y a n a r ­

quía .
Y ítí»  en tonces en L isboa e l S r. D . Sebastian  

José de Carballo  y  Jíe lo , y  el m onarca lo llamó 
á su s  consejos, encargándole del despacho de los 
Negocios ex tran jeros. E s te  hom bre , á  quien  la  
h is to ria  conoce p o r e l m a rq u és  de Pom bal, al 
que  se d a  e l t i tu lo  de 6 ra n ie ,  y  que  es efecti- 
yam en te  e l m ás notable  de todos los m inis tros 
que  h a  tenido h a s ta  hoy la  d ina s tía  de B rag an - 
z s , en cuanto  se  halló  en  poseáion del poder dió 
principio á la  obra de reform ar por completo toda 
la  legislación del país.

L a  nobleza de u n a  p a rte  y  e l clero por o tra , 
contem plaron desde luego con d isim ulada in ­
q u ie tu d  las reform as que  él inició y  proseguía 
re sue lto  é ina lterable .

E n  6 d e  J a n io  de 1755 llevó á cabo P om bal el 
p rim er reconocimiento sobre la  CompaCia de Je ­
sús , decretando de moto ^roprio , tciencia certa é  
poder rea l pleno é  supremo la  revocación de todas 
las regias cédulas que autorizaban  en  d e te rm i­
nados casos la  esc lav itud  de los indios, y  decla­
rando á  los m ism os indios del B rasil en  e l pleno 
d is fru te  de tod a  la  libertad  personal.

A l m ism o tiem po que  se  d ic taban  aquellas 
disposiciones, e s tab a  formándose u n a  com pañía 
m ercan til, denom inada «Pará é M aranháo,» á la 
que  se  otorgaron privilegios y  concesiones que 
debian poner té rm ino  a l monopolio de los je ­
su ítas .

No ta rd ó  la  Sociedad de Je sú s  en responder á 
e s te  a taq u e , y  p a ra  hacerlo  cum plidam ente, 
aprovecharon su s  individuos la  inm ensa calam i­
dad  que en  aquel tiem po cubrió de lu to  y ru inas 
á  la  c iudad  de L isboa, y  anunciaron  que el ñ a  del 
m undo  ten d ría  lu g a r  en  1756, y  precisam ente en 
e l aniversario  dei te rrem o to  de 1755.»

Como el objeto que se propone el perió­
dico del Sr. Gasset al hacer historia de 
emocion, es de presentar en paralelo dos 
épocas y dos hechos, dos reyes y dos po­
deres, y  discurrir al mismo tiempo sobre 
el sistema politice del gobierno radical, 
con el que parece guardar algunos pun­
tos de semejanza el del primer ministro 
de José l, los párrafos trascritos acusan 
ya el paralelismo entre el marqués de 
Pombal y  D. Manuel Ruiz Zorrilla, y  esto 
por si solo merece la pena de quo nos de­
tengamos un poco á comentar los histo­
riados trozos del inocente colega.

Estábamos en que el Sr. Ruiz Zorri­
lla (a) marqués de Pombal á  su adveni­
miento al poder, se encontró el Tesoro 
oprimido por una deuda enorme, y  el pais 
preso de profundas agitaciones, siendo

combatido por la nobleza y  el clero y  mi- 
! nado por la Compañía de Jesús.

Las personas decentes son aquí la no- 
bleza, los carlistas, el clero; y la Compa­
ñía de Jesús el partido conservador, 
como mostraremos más adelante.

¡ Pues bieu, en esta deliciosa situación 
está el marqués de Pombal óManuel Ruiz 
Zorrilla:

•Pom bal dejó á  los je su íta s  en com pleta  liber­
ta d , tolerando que  excitaran  los sen tim ien tos y  
a l fanatism o popular; pero el d ia  m arcado, e l 1.® 
de Noviembre de 1756, ocupó las p u e r ta s  de la  
c iudad con num erosas guard ias  de tropa  y  le s  o r ­
denó que  im pidieran la  salida á  m uchos de los 
h ab itan te s  que h u ían  a te rrad o s  an te  la  te rrib le  

p rofeclahecha por los je su ita s .  D e entre  los fu ­
g itivos, unos fueron detenidos y  o tro s  volvieron 
a trá s  en  su  m archa ; e l te rrem oto , que  h ab ia  de 
preceder al fin del m u n d o .n o  se  verificó, como 
ora n a tu ra l ,  á  la  ho ra  que estaba  m arcada , ni en  
el resto  del día , y  al con tem plar el engaño de que  
hab ian  sido v íctim as, ta n to  los incrédulos como 
los beatos, com enzaron á bu rla rse  y  á  escarnecer 
á  los je su ita s , que  de esa suerte  perdieron la  cca- 
síon que hab ían  concebido como m ás oportuna 

p ^ a  a lte ra r  el órden. No se  a rred raron , sin  e m ­
bargo , por esto ; an te s  a l contrario , volvieron á 
in te n ta r  la  realización de su s  p ropósitos a l t r a ­
ta rse  de poner en p ric tic a  la s  ordenanzas deno­

m inadas de .díío Los je su ita s  instigaban  
á  los taberneros de Oporto ft que  se rebelasen 
co n tra  el gobierno. E llos lo hicieron; pero la  se ­
veridad  con que se las castigó  faé terrib le , y  la  
Sociedad de J e s ú s  perdió de nuevo  la  p a rtida , á  
pesar de que en este  caso aprovechó la  circuns­
ta n c ia  de b a b e r  m enospríciado el gobierno los 
buenos principios económicos y  legislado co n tra  
ellos.

....................................... Y  e l m arqués de Pombal
ganaba  cada d ía  las fuerzas  y  e l prestig io  que  
los je su ita s  iban  perdiendo.

L a  m isteriosa  y  te rrib le  sociedad, sin  em bar­
go, por n ad a  quería  ceder u n a  sola línea de te r ­
reno delan te  de su  formidable com petidor. Repe­
tidam en te  herida  por él, m an ten ía  siem pre ¿  la  
m ism a a l tu ra  la  lucha . Las fuerzas com bioadas 
de E spaña  y  P o rtuga l^acababan  de ser ba tidas  
e n  e l B rasil por los indios insurrec tos, á  cuyo 
fren te  e staban  los je su ita s . R ealizar la  indepen­
dencia de América y  asegu rar allí s u  su p rem a ­
c ía  e ra  el g ran  p lan  de la  Sociedad; pero para  
conseguirlo juzg ab an  forzoso los padres  arro jar 
del gobierno de la  m etrópoli al m a rqués  de Pom ­
ba l, y , decididos á hacerlo , idearon y  tram aro n  
¡a conspiración conocida con e l nom bre de con­
ju rac ió n  de los T avoras.

Motivos falsos ó verdaderos, que  no es tá  den ­
t r o  de n u es tro  objeto investigar, hacian  do la  
fam ilia de los Tavoras u n  buen  in s tru m en to  en  
m anos de los je su ita s .»

Ya tenemos aquí al Sr. Ruiz Zorrilla 
ganando prestigio y  sobre la pista de 
una conspiración que se encargará luego 
un Sr. Mata de poner en escena.

«Y agréguese á e sto s  da tos q u e  el d uque  de 
A veiro e s tab a  dirigido esp iritua lm en te  por el 
je s u í ta  P adre  Malagrida, y  se com prenderá que 
este  no encontraría  g ran  d ificultad para  inc ita r ­
lo con tra  el rey  y  con tra  Pom bal.

E l m a rq u és  de Tavora, que  era  tam bién  peni­
te n te  de los Padres í«  la CompaBia, fué rec lu ta - 
do para  form ar pa r te  de e s ta  célebre coDjuracion, 
de la  que faé la  cabeza más ac tiva  y enérgica su  
esposa, la  m arquesa  de Tavora.

D o tada  e s ta  m u je r de u n  esp íritu  pene tran te  
y  de cualidades físicas ta n  seductoras como lle ­
n as  da la  m ás graciosa expresión, unió desde 
luego  a l duque de Aveiro y  á  su  m arido, sn s  dos 
h ijos L u is  Bernardo de T avora y  Jo?é María de 
T avora , e l conde de A thougu ia , e l m arqués de 
A lo m a  y  D. M anuel de Sonsa, y  con estos y  con 
los pad res  M alagrtda, Moreira y  J u a n  de Maltos, 
tram aron  el p lan  de asesinar a l rey  ea  la  p rim e- ! 
ra  ocasión.

E l proyecto, discutido con e l m ayor cuidado y 
el m ás abso lu to  secreto, debía, según  acuerdo de 
los je fes de la  conjuración, se r  e jecu tado  por

ellos m ism os, aprovechando una  c ircunstancia  
ta n  favorable como la  que proporcionaba la  cos­
tum bre  que ten ia  S. M. de sa lir  con frecuencia 
acompañado de u n a  sola persona, y  con el obje­
to  de h a lla r  para  s u  esp íritu  la  dis tracción y  el 
reposo que  hacian  ta n  necesarios la s  g raves ocu ­
paciones del gobierno de un  país, á  cuyos adm i­
n is tradores  ocupaba la  doble ta re a  de deshacer 
el rég im en an tig u o  y  arro ja r la s  bases de u n a  
política en te ram en te  nueva p a ra  lo futuro.»

No sabemos qué mujer hará aquí el pa­
pel de la marquesa de Tovara, pero de 
seguro que lo hará alguna. Los demás 
personajes, aunque zorriliescamente di­
bujados, tienen sus paralelos convenien­
temente distintos y  marcados. Sigamos 
lo justo.

«Pombal (alias Períco e l ciego), en tre tan to , ad ­
vertido  por diferentes conductos, y a  p ó r confi­
dencias de su s  am igos, y a  p o r revelaciones de 
personas e x trañ as , de que  u n  g ran  peligro le 
am en azab a„y  que  debía e s ta r  prevenido p a ra  h a ­
cerlo iracaaar, tomó sem ejan tes  avisos como una  
exajeracion de la  am istad  de los unos, de la  f la ­
queza de ánim os de los otros, ó como u n  medio 
de que se valían p a ra  ob tener s u  confianza aque­
llos en  quienes no h ab ía  razón que  explicase 
ta n ta  so lic itud .»

No se puede negar que este parrafito 
vale un Ittiparciah la disculpa que se ha- 
en él del imprevisor cuanto impolítico 
Sr. Ruiz Zorrilla, es admirable.

Nuestro Pombal tenia conocltaiento de 
lo que se tramaba contra la vida de Ama­
deo'I (también era I el rey aquel); pero 
tomó el aviso como una exajeracion de la 
amistad de D. Pedro Mata, y  se acostó á 
las once de la noche, sin que temor algu­
no le asaltase.

cLa m arquesa  de T avora y  los je su ita s  u l t i ­
m aron  s u  com plot, y  estos ú ltim os santiflc-'ron 
e l acuerdo, im plorando la  bendición ce lestia l 
para  el p rem editado regicidio. D eterm inaron que 
el duque de Aveiro d is tr ib u ir ía  los conjurados 
en  t r e s  g ru p o s , y  que á  la  ho ra  en que  el m onar­
ca  se re tira ra  á  palacio, cada uco de estos g ru ­
mos, em boscados á  igua l d is tanc ia  en toda  la  ex­
tensión del cam ino, d ispa rasen  á quem a ropa 
sobre la  s illa  en  que  debía i r  S . M. los bacatnar- 
tes ó rouqueiras con que  los conjurados debian 
a rm arse . De e s ta  sue rte , s i el rey  escapaba coa 
v ida  de la  prim era em boscada, no le seria  posi­
b le  sa lir  con el m ism o éxito  de la  segunda  ó de 
la  te rcera.»

Este último párrafo no tiene precio; el 
complot tramado contra José I de Portu­
gal en 1758, ha servido de modelo al ur­
dido contra Amadeo I de España, y  frus­
trado el 18 de Jaüo de 1872 en la villa y 
córte de Madrid, y á las doce déla  noche. 
Como en aquella época, los regicidas se 
han distribuido en tros grupos, y  se han 
apostado convenientemente para consu­
mar el regicidio.

El Pombal de 1758 y  el de 1872 deja­
ron campar, dejaron caminar ú sus res­
pectivos reyes á merced de la Providen­
cia, con la única diferencia que el Pombal 
portugués no tuvo un Mata para escol­
tar á su rey, y el Pombal español sí. Tam­
bién los regicidas de J o s é l  se valieron 
del trabuco para herir á su víctima. ¡Quién 
sabe si aquellos trabucos habrán servido 
de arma á los regicidas de la calle del 
Arenal!

Pero dejemos á !(!l Imparcial que nos 
cuente el suceso de aquel entonces deta­
lladamente.

«A.1 aproxim arse la  noche , e l rey  anunció á  su  
sirv ien te  Teixeira que  deb ía  acom pañarlo como 
d e  Costumbre, noticia  (}ue en seguida  fué llevada 
á  casa  de los T avoras, donde se encon traban  p a r ­
te  de loa conj urados.

A  la s  ocho, sobre poco m ás ó m enos, salió el 
m onarca.

SEGUNDA EPO C A .

los padres de la  Com pañía, J u a n  de 
M attos, que e s tab a  encargado de v ig ilar los p a ­
sos del m onarca, fué í  d a r  la  no tic ia  á los conju ­
rados y  volvió despues I* S an  Roque á llevar al 
P . M alag riia , que allí sé ha llaba , la  no tic ia  de 
que  J u d í th  ten ía  sit espada suspensa sobre la 
cabeza de Holofernes. L a  B iblia e ra  u n  m anan ­
tia l  inagotable  para  todas la s  c ircunstancias y  
caractéres del crim en que  los je su íta s  ae propo­
n ían  pe rp e tra r.

M alagrida se  informó m inuciosam ente de todos 
los detalles que  podian serle ú ti le s , y  a l saber 
que e l rey  hab ia  salido solo, acompañado ú n ic a ­
m ente  de Teixeira, exclamó:

— ¡Por fin vam os á fu n d ar e l reino de DíosI
M ientras ta n to  e l duque de Aveiro, con cuatro  

de su s  c r iad o s , dirigía la  conjuración con una 
san g re  fr ía  y  u n a  serenidad d ignas de m ás noble 
y  m e rito r ia  em presa.

Los conjurados e s taban  todos á  caballo, cn - 
b ierto  el rostro  con sendos antifaces y  arm ados de 
íacam artes.

L a noche p resen taba  ocasion oportuna  p a ra  la  
realización del com plot. E l lu g a r  destinado  p a ra  
te a tro  de aque l horrible dram a, lu g a r  que  aun  
hoy  es solitario, ha llábase  ea  aque l tiem po en te ­
ram ente  desierto .

Con e l oído aplicado á  todos los rum ores que  el 
v iento  de la noche llevaba, ag itados y  eá  cons­
ta n te  vígilañcia, los conspiradores esperaban  pal­
pitando de ansiedad que e l paso  de la s  m u ía s  y  
el rodar del carruaje  les anunc ia ra  la  proxim idad 
de la  v ic tim a. Como la  p an te ra  de Ja v a  ó el tig re  
de B engala en medio de los bosques, esperando 
t r a s  la  in cu lta  m aleza la  aparición de la  ignoran ­
te  res que acude s ia  saberlo a l lu g a r  del sacrificio 
y  aspirando las b risas  que vagan  e a  to rno , a s i 
e s taban  los ío n ju rad o s , su je tando  con m ano 
tem blorosa los gatillos de los ¡acamar tes y  g o ­
zando y a  las sang rien tas  delicias con cu y a  p e rs ­
pectiva  soñaban.

Acababan de d a r las once cuando el carruaje  
que  conducía a l m onarca se s in tió  rodar i  lo lé -  
jos. Cada vez to rnábase  m ás d is tin to  el t ro ta r  de 
la s  m uías , h a s ta  que  por fin empezó á  d ibujarse  
en me<lio de la  oscuridad de la  noche el bu lto , 
que  ráp idam ente  avanzaba.

A l Uegar á  la  a l tu ra  del g rupo  dirigido por el 
d uque  de Aveiro, este  y  J u a n  Miquel d ispararon  
su s  bacamdrtet á  quem a ropa . Uno de ellos erró 
e l tiro , y  el o tro , ya fuese porque á  la  escasa d is­
ta n c ia  del carruaje  á  que  se  hizo fuego hiciera 
p a sa r  reun ida  to d a  la  carga , y a  que en la  tu rb a ­
ción que  de ordinario dom ina á  los crim inales no 
le  perm itie ra  hacer u n a  p un te ría  fija y  exacta , el 
caso ea que el rey  solo recibió una  pequeña h e ri­
d a  debajo del brazo derecho.

A terrado  y  herido e l cochero lanzó e l carruaje  
a l escape; pero á  una  escasa d is tancia  se encon­
tró  ju n to  á  la  em boscada del m arqués de Tavora 
y  de Jo sé  Policarpo, quienes prevenidos por la  
prim era  descarga prepararon su s  arm as a l apro ­
x im arse el ca rrua je . E ra , sin  em bargo, ta n ta  la  
velocidad c m  que este  cam inaba, quo no les fue 
p o ’ible hacer fuego desde su  puesto  y se  vieron 
obhgados á correr t r a s  él, d isparando  a l mismo 
tiem po que aquel hu ía  velozmente.

E l rey  D . Jo sé  concibió la  posibilidad de que 
existieran  nuevas em boscadas y  ordenó a l coche­
ro  que volviese hacia la  c iudad . A unque  m u y  m al 
herido este  bravo servidor, cum plió rápidam ente 
el m andato  de s u  señor y  se  dirigió háoia la  casa 
del cirujano de S. M., donde se  hizo a l m onarca 
la  prim era  cura, y  de donde salió para  e l palacio 
de Beiem a l  am anecer en  un  nuevo carruaje.

Despues de esta relación, no se puedo 
negar que el complot tramado en Portu­
gal contra José I ha servido de modelo al 
que ha dado márgen al lamentable suceso 
de la callo del Arenal. Pero no está en 
esto el veneno inocente de la cos.a, sino 
en loque sigue:

«Pombal, prevenido por e l ciru jano de p a r te  
del rey, no ta rdó  en presen tarse  en palacio. C on 
la  m aravillosa fuerza de concepcioa que le  con- 
vertia  en u n  hom bre de in teligencia verdadera­
m ente  superior k  todos los d e m is  de s u  tiempo, 
el m a rqués  pidió al rey  que  con e l objeto de que 
fuera  posible o cu lta r  á  todos l a  causa  de la  heri­
da , perm aneciera encerrado en su  cám ara, y  so ­

b re  to d o , no dejase  en trever á  persona a lguna  U
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m enor sospecha, caso d e q u e  la  tuv iese , respecto 
á  los perpetradores del crim en. 8 . M., que  desde 
e l d ia  del te rrem oto  es tab a  hab ituado  á  atender 
á  su  m in is tro  como á u a  verdadero eaviado d é l a  
Providencia, prom etió, sin  vacilaciones de n in ­
g ú n  género, e jecu tar lo que aquel solicitaba, y  
a justó  s u  conducta  in terio r á  es ta  prom esa, cum ­
pliéndola  con en te ra  religiosidad.

A l d ia  sigu ien te  del hecho , 4  de S etiem bre , se 
esparció por la  ciudad toda  la  noticia de que el 
rey , que  era  b a s ta n te  g rueso , yendo por tos cor­
redores de palacio , a l d irigirse a l cuarto  de su  
m a jes tad  la  re ina , h ab ia  experim entado u n a  cai- 
da , p o r cuyo  sacidente  h ab ia  sido necesario  sa n ­

g ra r le  t r e s  veces.
A.1 principio pudo justificarse  fácilm ente es ta  

versión , a l v e r a l m onarca coa  el brazo derecho 
e a  cabestrillo ; pero cuando  se  supo que el coche­
ro  e s ta b a  acribillado á balazos y  m oribundo, y 
q u e  T eixeira, e l confldeate privado de "S. M., se 
encon traba  asim ism o herido, la  curiosidad p ú ­
blica empezó á  form ular con je tu ras  que en  breve 
adquirieron cierto t in te  de verosim ilitud , cuando 
se observó que e l carruaje  e a  que el rey  habia 
salido la  v ispera e s tab a  m ateria lm ente  despeda­
zado y te n i i  dos g randes boquetes en  el te s ­

te ro .
E n  la s  regiones oficiales se guardó  du ran te  ios 

d ias sucesivos u n  silencio abso lu to  acerca de lo 
ocurrido en la  noche del 3 de Setiem bre. E s te  si­
lencio fué entónces háb ilm ente  explotado por los 
jesuita;8, quienes esparcian por u a  lado la  voz de 
que  el m ism o m arqués de Poinbal era e l que h a ­
b ia  a ten tado  con tra  la  existencia del m onarca 
p a r a  consolidar a u n  m ás su  suprem acía con la  
regencia que debiera sucederle; y  por otro, que 

e l atefltado habla sido una  farsa; que n ia é u a a  
coaspiracion existió, n i nadie hab ia  oido los tiros, 
que se  calificaban de fabulosos.

T res  m eses tra scu rr ie ron  sin que la  ju s tic ia  
p rac tica ra  diligencia a lguna  para  descubrir los 
asesinos. P o m b a l  se  ocupaba ta n  solo en prose­
g u ir  la s  reform as de la  adm inistración, como 
hom bre  que , ó  era  cómplice en e l crim en, ó ten ia  
n te rés  en que los crim inales no fueran  descu­
b iertos. Los je su íta s  con tinuaban  en s u  ta re a  de 
ex trav ia r la  opinioa y torcer e l curso de las creen­
cias populares con diversas h is to rias  hábilm ente 
u rd id a s .  Los ejecutores del crim en no se t r a n ­

quilizaban, em pero, n i con la  aparen te  calm a del 
m in is tro  de D José  I .  n i con los piadosos em ­
b u ste s  esparcidos por los je su ita s , n i con la  v a ­
riedad y  contradicción de la s  narraciones que  

corriaa  en boca del vulgo.»
Ya está aquí justificada la conducta 

del' Pomlial de ahora.
Ya está aqui justificado el embrollo en 

que se encuentra la causa criminal que 
se sigue contra los presuntos repricidas.

Ya está aquí explicado todo. El Pom­
bal zorrillesco consiente que la opinion 
pública le tenga por un farsante á perder 
la pista de los asesinos, y  llegará un dia 
en que, como el Pombal portugués, re­
prenda el delito con once decapitaciones. 

Hé aqui el desenlace:
«Por fia , el 9 de Diciembre, t r e s  m eses y  seis 

d ias despues del a ten tado , e l silencio oficial se 

rom pió.
L a  opinion pública , i  pesar de los variados r u .  

m ores que  se esparcieron, e s tab a  acorde en acha ­

ca r  la  comision del delito á  los T avoras. Pombal 
fué fiel a l  p rog ram a que  desde u n  principio se 
tra za ra , perm aneciendo obstinadam ente  rese r­
vado ó im penetrab le . Al cabo, sin  em bargo, en la  
m ad rugada  del 9 se  fijó en todos los luga res  p ú ­
blicos de L isboa u n a  rea l cédula d e s t in ad a  á  po­
n e r e n  claro la  verdad  de los hechos. A l m ism o

tiem po que  por e lla  se tuvo  conocimiento de lo 
ocurrido , se  supo que  hab ian  sido presos por or­
den  d e l rey  la  m arquesa  de Tavora y  su s  dos h i ­
jo s ,  e l m arqués do A lom a, el conde A thougu ia  
y  los herm anos del m arqués de T avora, y  que 
todos estos, asi como varios s irv ien tes, se h a lla ­
b a n  á g ra n  recaudo  en las prisiones de la  to rre
d e  B e le m ,  habiendo sido conducida la  m arquesa

d e  T avora  a l m onasterio  de las Gryllas.
D espues de estos fueron tam bién  igualm ente 

presos los condes de R ib e i ro y d e  O bidos.doa  
M anuel de Sousa Calhari* y  A ntonio da Costa 
y  F re ire , como sospechosos de complicidad ó de 
conocimiento del a ten tado  de 8 de Setiem bre.

A  los je su ita s  se  les in tim ó aRÍmismo la  órdea 
de que  no sa lie sea  de su s  habitaciones bajo n in ­

g ú n  pre tex to .
L a  form acioa del tr ib u n a l que hab ia  de in s ­

t r u i r  e l proceso fué ráp ida , y  en  l a  de Enero 
de 1759 se publicó la  sentencia, que condenaba á  
once de los reos á  pena c»pital.

E n tre  los papeles del d uque  de Aveiro se  en ­
con tra ron  dos ca r ta s  que  entonces se a tr ib u y e ­
ron  á lo e  je su ita s  M attcs  y  M alagrida, pero re s ­

pecto á  las cuales a u a c a  llegó á haber prueba 

p le aa  de que  lo fuesea,
E n  u n a  de ellas se  hab laba  de u n  grande nego- 

eíff, acerca del cua l decia: «que era  imposible fa­

lla se  el p lan  s i se llevaba k  cabo de la  m anera  
que e s tab a  trazado.» O tra  decia: «apruebo el d e ­
signio de V. E .: en  la s  c ircunstancias ac tua les  no 
ex is te  o tro  medio. P a ra  d e s tru ir  la  au toridad  del 
rey  Sebastian , necesitam os an iqu ila r la  del rey 

Jo sé .)
Ya sabemos por lo tanto a qué atener­

nos, dada la paridad que existe entre uno 
y otro Pombal; la conducta del último 
tiene que ser un plagio de la del primero, 
y  dado el sistema represivo, no cabe otro 
remedio que esperar tres meses y seis dias, 
los mismos que necesitó Pombal, el sério, 
para que Pombal, el bufo, dé con los re­
gicidas de la calle del Arenal y castigue 
al atentado con todo el rigor de las le­
yes: hasta tanto nadie se mueva, que los 
grandes talentos se abren paso siempre, 
pero por medio de las mayores dificul­
tades.

Reasumamos: Pombal es un grande 
hombre, que hace las delicias de este 
país. Hay un partido á quien Pombal 
echará el muerto y  el vivo de la calle del 
Arenal, en lo que la causa se embrolle lo 
bastante. El sistema represivo da sus fru­
tos á los tres meses y  seis dias.

CROHIGA. POLITICA.

H ablase , dando detalles m inuciosos, de serios 
desa ires  hechos por do3a M aria Victoria, coa su  
h ab itu a l delicadeza, á  los Sres. E u iz  Zorrilla (a) 
Perico e l ciego, según  E l Im parcia l, y  á G asset, 

hoy m inistro  de U ltram ar.
L a  causa de estos desaires es la  exajerada é 

inverosím il relación que  sobre el viaje del m o­
narca  hicieron am bos radicales, relación que  fué 
re fu tada  ro tu n d a  y enérgicam ente con las si­
gu ien tes  palabras; m is noticias so», tan diversas, 
que me perm ite afirm ar hoy m át gue m n a a ,  y«í 
n i Vds. los radicales, n i  nosotros, somos gw ridos  

por e l pueblo español.
E s ta  p ro i$sta  á las pa lab ras de los m inistros 

de ocasion, d a rán  su s  resu ltados m u y  luego, para  
lo cua l am bos desairados trab a jan  sin  descanso, 
s i b ien  e i presidente  v a  buscando apoyo en los 

cim brios y  federales, y  e l de B l Im pareia l ase­
sorándose de s u  an tiguo  colega moderado don 

F e rnando  Fernandez.

has tian  que  se  h a n  ausen tado  de la  poblacion tan  
pron to  como supieron con certeza que D. A m a­

deo y su  córte  radical iban á  vis itarle .
L a  lección que los g randes elem entos conser­

vadores de todas las provincias están  dando des­
de que  la  córte se pusó  en  m archa , es la  p ro tes ta  
m ás enérgica que gobierno alguno ha recibido.

¡E stá  visto! E l aislam iento m a ta rá  esto .

Se desea saber dónde h a n  ido unos cuartos, 
que  se  dice que , procedentes del m a tadero , d e ­
b ía n  haber ingresado  ea la  caja  m unicipal y  que, 
á pesar de las reclamaciones hechas, h a n  tom ado 

d is tin to  camino.
E n  nom bre de la  m oralidad radical, pedimos 

luz sobre e l asun to ; y  si no se quiere d a r l a  luz, 
que  se en treguen  los 120.000 r s .  en e l a y u n ta ­
m iento  que son, según  voz pública, los ochavos 

extraviados.

S igue  acentuándose m ás y  m á s  la  la ten te  cri­
s is  m in is teria l, y  no se duda y a  que e l sacrifica­
do lo  sea D. E duardo  G asset, no solo por ser el 
m á s  débil y  el de ménos significación política, 
sino porque su s  com promisos coa lo derrocado y 
c o a  el gabinete  anterior, cuyos hom bres form a­
ro n  la rgas épocas en  su s  filas, son una  garan tía  
poco sólida para  los prohom bres del radicalism o, 
que  desean  entidades re su e lta s , enérgicas y  

de fé.
E l  m in is tro  M artin gU a, que llam ó  Perteo el 

ciego  á  su  ac tua l p residente, no es posible que 
obre con desahogo, n i que  su s  soluciones sean 
aceptadas sin  m uchos correctivos y sérias difl* 

cultades.
Otro político de piel m ás sensible, habría  com ­

prendido su  situación y  no seria  m inistro  hace 

y a  m uchos  dias.

Don Nicolás Maria Rivero, que  es el oráculo 
del gab inete  ac tua l, trab a ja  incesantem ente para  
que se licencien á  los soldados cum plidos y para  
que  se rep a r tan  a l pueblo g ran  núm ero de fu ­

siles.
E l  celo que  en am bos asun to s  tom a e l antiguo 

jefe  republicano, le  v a  conquistando paso á  paso 
las sim patías que  perdiera entre  los suyos por su 

inesperado am or monárquico.
D e n tro  de poco, s i la  cosa no se  d errum ba de 

golpe y  porrazo, apenas quedarán  en  e l ejército
40.000 hom bres p a ra  hacer frente á la s  aspiracio­
nes dem agógicas; e a  cambio contarem os m á s  de
200.000 prosélitos arm ados h a s ta  las uñas. 

Váyase lo uno por lo otro.

Se desea saber por qué causa , desdequecesó  el 
Sr. Galdo de ser alcalde popu’a r ,  van  ta a  e a  baja 
los ingresos por derechos de coasum o.

jR s  que  ahora se  come, se  bebe y  se quem a 

ménos?
¿Es que  á  pesar de h ab er  precisión de nuevo 

su rtido  por haberse  consumido lo que u n  tiempo 
se in trodujo  p a ra  ev ita r  el pago de derechos, d e ­
be recaudarse m énos, por aquello de que en e s ta  
tie  r* da garbanzos las cosas d a n  contrario  re ­
su ltado  del que  debían d a rt

¡Ojo celadores de pue rta s  y  consumos! ¡Ojo y 

legalidad, que m andan  los radicales, tabaque ­
ros, pineros, boneros y  dem ás excesos sabidos!

Loa periódicos dan  cuen ta  de varios republica ­

nos que  h a n  obtenido destino.
E l Sr. S as tre , federal in trans igen te  por propia 

confesion, y redacto r de E l Combate, h a  sido nom ­
brado  v is ta  de la  aduana de la  is la  de Cuba.

E l Sr. D. Ju lián  Bordallo, republicano federal 
de los m ás conocidos en Madrid, h a  sido nom bra­
do oficial cu a rto  de la  sección de a trsso s  de la 

contaduría  cen tra l de la  m ism a isla.
Ya otro  federal in trans igen te , S r. C haparro , 

presidente  del comité republicaco  del barrio de 
Lavapiés en  Madrid, habia sido nombrado jefe de 
Negociado en  la  adm inistración de ren tas  en la  

is la  de C u b a .

. E l  pensam iento  no puede concebir sino vién­

dolo, que como va á  suceder, el em préstito  de tres 
m illa res  y  medio que  hace en  esto s mom entos 
F ran c ia , se cubra  ocho veces, ó sean  30 m illares 
de francos. L a  sum a es ta n  fabulosa que se  nece­
s i ta  el concurso y a  asegurado  del m undo entero 
que envié u n  rio de oro á  París. Bien es verdad 
que  la s  cosechas, y  los ganados, y  el comercio en 
F ranc ia , rep resen tan  e s te  año una  producción 

de 16 m illares.

D e M álaga nos escriben lo siguiente;

«El gobernador Sr. B urell, que es u n a  nu lidad , 
agobiado por las exigencias del S r. Macías, que 
pre tende im ponerse en e l d is tr ito  de Velez, don­
de no  tiene n ingunas sim patía» , ha enviado un
delegado á Velez para que qu íte  toda  la  au to r i­
dad  a l  dignísim o alcalde y ayuntam iento  de esa 
localidad, y  ejerza toda  clase de coacciones para  
viciar la  opinion pública, imponiémíose por el
te rro r  que  infunden á la  poblacion los homlires
m ás desacreditados de la  localidad, y  á  los que 
se  p iensa d a r a rm as por el delegado D. Manuel 
d e  Torres C asa-m ayor.

No contento  con esto  el S r. M acias, y  p res in ­
tiendo su  inevitable  derro ta  si la  elección se  hace 
con a lguna  Ipgalida I, h a  pedido y  conseguido, 
que  se  nom bren nuevos de egados para  todos los 
pueblos del d is tr i to , p a ra  que lleven e l  te rro r y 
el desconcierto á los pueblos que se  ros is t«n  a 
vo ta r a l Sr. Macías A costa . Si despues de lo 
que  llevo expuesto , todav ía  se sigue asegurando  
que el gobierno y  su s  delegados obran  con im ­
parcialidad, se  necesitará  ser radical para  creer­
lo. Lo que le  digo respecto del d is tr i to  de Velez, 
es extensivo  á lo s i  em ás d is tritos de la provincia, 
donde desde el advenim iento de la  ch u sm a , no 
es posible tener u n  m om ento  de tranqu ilidad , 
)ues la s  dos au toridades de la  provincia se  es- 
uerzan á  cual m ás en  pertu rbarlo  todo.»

Soa luuchaB la s  personas no tab les de S an  S e -

Dice La PoUtiea'.

«Una persona á quien  no podemos n e g a r  nada, 
nos suplica  la  reproducción del siguiente  com u­
nicado que publica hoy E l Im parcia l, y  que se 
refiere á u n  asua to  en e l cual no hem os querido 
to m ar parte , n i la  tom am os hoy m ás que inci- 
dentalm ente:

«Señor d irector de E l Im parcial: Muy señor 
mios En E l Debate ú ltim o  acabo de leer u a  suel­
to  que , copiado de otro periódico sagastino , dice

^^«S uscritoporM » elcctor de la Rioja, publica 
ayer E l Im p a rcvü  u n  im preso que  dice lia circu ­
lado con profusion en Logroño, excitando á los
r ic i jan o s  á  que  vo ten  á  cualquiera, sea morrnon, 
in tem aciona lis ta , com unista , federal ó carlis ta , 
an te s  que a l S r. S ag as ta , á quien  e l elector rio- 
ja a o , cub ierto  bajo  el escudo del anonimo. se 
perm ite im punem ente a tacar con la s  m ás cobar­
des 7  asquerosas calum nias.

Lo que  no sabe ó aparen ta  ignorar E l Im par-  
cia l y  que nosotros tenem os e l deber do decirle, 
eierciendo u n a  obra de misericordia, es que  el 
anónimo elector de la  Rioja es u n  licenciado del 
nresidio de C euta , que tuvo  la  pretensión d e  ser
c o lo c a d o  en un  destino  de 20.000 rs . ,  y a quien 
e l  S r .  S ag asta , ten iendo  en  cueota  s u  crim inal 
h is to ria , no se  dignó siquiera con tes ta r  á_las car­
ta s  que  le dirigió. , , , .  j  , 

Se nos asegura  que e l anonirao elector a e  la  
R io ja  se  encuen tra  o tra  vez m u y  próxim o á a r ­
ra s tra r  nuevam ente  el grillete.

¿Sabrá el gobierno lo que  h a  costado, y  quien  
h a  pagado la  im presión del líbelo del folicularío
elector de la  Rioja? ,  ̂ . , • . j

N adie ignora  en  Madrid n i en  la  provincia de 
Loaroño qu iéa  es el au to r  de la  hoja  volante; 
pero  como siem pre h a  tenido y tiene  hoy g ran  
rep iig n au c iaá  exhibirse en público cuaLdo no 
hay  necesidad de hacerlo, y  puesto  que «el nom ­
bre no hace á la  cosa.» se lim itó  á  firm ar como 
Un elector de la  R ioja , t i tu lo  m uy legitimo t r a ­
tándose  de asun to s  electorales.

P o r lo dem ás, oomprendieado perfectam ente

su s  deberes legales y  m orales, tuvo  especial cu i­
dado de au to rizar al jefe de la  im pren ta  para  d a r 
e l nom bre y apellido con todas su s  le tra s  al s e ­
ñor S ag asta , si, como único in teresado en la  c u e s ­
tión  debatida, deseaba conocer á  su  adversario , sí 
bien se  m e  figura que  e l célebre m in is tro  no h a  
m eneste r recu rrir  á  la  im pren ta  E spañola para  
saber de m em oria p o r qué j  para qué se h a  pub li­
cado aquel tra sp a ren te  escrito.

A l S r. S ag as ta  se d ir ig ía ; el Sr. S ag as ta  tiene 
el derecho legal y  m oral de pedir explicaciones; 
a lS r .  S ugasta  se  le darán  ta n á m p lia s  como las 
necesite, sin que  sea necesario tra s fe r ir  la  r e s ­
ponsabilidad desde u n  hom bre honrado á u n p r e ­
sidiarlo: s in  que  tampoco haya oportun idad  ea 
tr a s fe r ir  el derecho de Satrasta  á  cualqu ier am i­
go suyo , cuya  personalidad sea  im pertinen te  á  
la  cuestión .

E s to  es cuanto  puede, debe y  qv,iere co n tes ta r  
Un elector de la Rioja.

Madrid 30 de Ju lio  de 1812.»

OFICIAL.

L a Gacela de hoy no coatiene dieposicioa a l­
g u n a  de in te ré s  general.

EXTEANJERO.

V E R S  i. L L B S  3 0  líis  c u a t r o  d e  l a  t a r d e ] . 
— B1 se d o r  G o u ia rd ,  m in is t ro  d e  H a c ie n d a ,  
a n u n c ia  & l a  A s a m b le a  e l  r e s u l t a d o  d e l em - 

p r é s  t i to .
L a s  su sc r ic io n e s  h a n  im p o r ta d o  4 1 .5 0 0  

m illones d e  f r a n c o s ,  y  to d a v ía  h a y  q u e  cono ­
c e r  a lg u n o s  d e ta lle s .

P A K IS  3 0 .—E a  l a  B o lsa  d a  se  co tizan ;
£1 n u e v o  e m p ré s t i to ,  8 5 -5 0 .
E l  3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  a  5 5 -3 5 .
£1 5  p o r  lO O id ., á  8 6 -7 0 .
E l  i n t e r i o r  e sp a& o l, & 2 5  l i2 .
E l  e x t e r i o r  id . ,  á  2 9 - l i3
L O N D R E S  3 0 . —A p r i m e r a  h o r a  se  co ti-  

e a b a n :
E l  e x t e r i o r  e sp a ñ o l ,  á  S 8 -7 i8 .
E l p o r tu g u é s ,  á 4 1 - i | 2 .
V E H S A L L E S  3 0  [noche].—L a  com ision  d 

p ro ro ^ a c io n  d e  l a  A sa m b le a  e s t á  c o m p le ta ­
m e n te  s a t i s f e c h a  c o a  l a s  e x p l ic a c io n e s  del 
S r .  T h ie r s ,  q u ie n  m a n ife s tó  s a s  p re fe re n c ia s  
á. f a v o r  de l a  r e p ú b l ic a  c o n s e r v a d o ra ,  pero  
m a n te n ie n d o  e l  p a c to  d e  B u rd eo s .— Fabra.

Confirma un  despacho de V ersalles la  noticia de 
que  T h iers h a  alquilado por a lgunos d ias en Trou- 
ville un  chalet perteneciente  a l S r. Cordiei. Thiers 
r á  á  Trouville en  cuan to  se  su spendan  las se ­

siones.

Lo dicho. Los soberacos europeos e s t in  en v e ­
n a  de quererse  y  dem ostrarse  s u  cariño con toda 
clase de atenciones. L a  reina V ictoria fué da in ­
cógnito á  d a r u n  abrazo á la  fam ilia im perial de 
A lem ania.

E l principe de G ales recibió los apre tones de 
m anos de la  fam ilia real de Ita lia . E l príncipe 
H um berto  fué recibido con entusiasm o en B er­
lín , asi como e l príncipe Federico Oárlos en 
Rom a.

E l arch iduque G uillenno vuelve  confundido por 
la  am abilidad del C zar y  de su s  h ijos. F inalm en ­
te ,  el príncipe heredero de P ru s ía  h a  ido á  Ischl 
para  hacer una  v is ita  de cortesía  al em perador 
de A u s tr ia ,  an te s  que e s te  vaya  á Berlín.

Lo dicho, lo dicho: la  paz un iversa l v a  á  re su l­
t a r  del acuerdo de la s  te s ta s  coronadas.

E n  vez del prom etido d iscurso  ó m ensaje p re ­
sidencial á  la  A sam blea francesa, lim ítase Thiers 
á  explicar su s  actos y  su  política en e l seno d e  
la  comision inform adora sobre el proyecto  de ley 
para  suspender la s  sesiones. A llí s e  deba tirán  los 
a su n to s  candentes del stalu guo, ó llám ese pacto  
de B urdeos, de la  república  consolidada, d é l a  
m ayoría  conservadora y  su  acuerdo ó desacuer­
do coa  el poder ejecutivo, e t c . , e tc ..

Se cree genera lm ente  que los d ipu tados de to ­
dos los partides convendrán en  l a  necesidad de 
consu lta r  d u ra n te  las p róx im as vacaciones par­
lam en ta rias  á los consejos generales acerca de la 
cuestión  constituyen te , y  según  sean su s  s im pa ­
tía s  por la  in terin idad ó por la  república, así p ro ­
ceder luego de v u e lta  e a la  A sam blea.

C reem os que  e s ta  resolución es la  m ás p ru ­
den te  y  patrió tica  que  pudiera adoptarse, siem ­
pre que  no se  t r a te  de te rg iv e rsa r los d ic tám e­
nes em itidos por los consejos generales, que hoy 
rep resen tan  perfectam ente los in tereses  de los 

departam en tos y  la  opinion de los pueblos. Veri­
ficada cst»  consu lta  con toda  im parcialidad  y  de 
u n a  m anera general y  pública, seria un  verdade­
ro plebiscito , sin  los inconveaientes de e s ta  c la -  
He de m anifestaciones del sufragio universal.

L a  Gaceta U niversal de Augsbowgo recibe de su 
corresponsal en O onstantinopla deta lles  c ircuns­
tanciados acerca de la  enferm edad del su l tá n . £1 
corresponsal dice, con fecha ID del ,corriente, lo 

que  sigue:
«El su l tán , que  viene padeciendo hace algunoa

Ayuntamiento de Madrid



añoa del hi^ddo, em peora de dia en dia . Se a t r i ­
buye la  in tensidad del m a l á loa excesos que  co­
m e te  en  la  m esa, y  se cu en tan  cosas increibles 
referen tes á la s  proezas gaatronóm icaa de S. M. 
otom ana.

Se liabla de h inchazón  en las extrem idades y 
de hem orrag ias in testina les  crónicas. Lo cierto 
es que no puede d a r  u n  paso en  auB habitaciones 
sin  encontrarse  extremadanitíEte fatigado, i r -  
rebatos  cerebrales y  alucinaciones que  ag itaban  
su  sueño con espaa tosas visiones, h a n  sido causa 
de que  volviese rép idam en te  de Tscheragan.

Im ag inaba que  todo e l palacio ae llenaba de 
serp ientes y  o tros rep tiles  de feroz aspecto. P a ­
dece u n a  to s  aeinejaate  a l a  que sufria  su  padre el 
su l tá n  M ahmoud e a  su s  ú ltim os m om entos; era 
producida tam bién  por enferm edades del h igade 
y  hem orratrias in te s tina le s , so lam ente que  en él 
es ta  enferm edad reconocia por causa  e l abuso de 
la s  bebidas alcohólicas, m ien tras  que la  de su  
hijo  es debida á otros excesos.»

Monseñor M arini, an tig u o  rep resen tan te  de la  
S a n ta  Sede en la  república  A rgen tina , egó ej 
sábado á P a rís  con u n a  comision d e l P apa  para  
m onseñor C higi y  una  contestación i  Mr. T hiers 
respecto  del ú lt im o  d iscu rso  de S u  Santidad .

El 22 de A gosto se  verificará en  Belgrado la  
coronaclon del principe Milán IV  O brensw lcz, 
que  h a  cum plido 14 años, habiendo nacido el 2 
de Ju lio  de 1858.

E l gobierno servio h a  invitado á  los m a g is t ra ­
dos m unicipales d s  varias ciudades á  as is tir  á  esa 
ceremonia.

E l príncipe Milán es hijo del príncipe M iguel’ 
que m urió asesinado hace tre s  años. Desda aq u e ­
lla  época es tab a  gobernada la  Servia por u n a  r e ­
gencia.

NOTICIAS CARLISTAS.

S .  M. el rey  se h a  servido in d u lta r  de la  pena 
que  los tr ibuna les  puedan  im ponerles como com ­
plicados en  la  rebelión carlis ta , á  los Sres. doa 
Francisco  Manjon, D . Sovero Muñoz y D. Miguel 
G uira l.

H an sido puestos en lib e rtad  los S res . A n tu -  
Baño, T relles, L a  Hoz y  Gómez, individuos de la 
ju n t a  cen tra l ca rlis ta  de M adrid, que se hallaban  
presos en las prisiones de S an  Francisco.

Saballs se p resentó  an teayer en  V illa r i t  con 
doscientos hom bres, tom ando  la  dirección de Tar­
radas.

NOTICIAS CtENERALF^S,

La guard ia  civil de S an ta  Coloma de P a rn é s ,  
en  unión de 20 vo lun tarios , h a n  hallado  e s  un 
a lm acén  de m aderas u n  depósito  de 100 cananas, 
cien vainas de bayoneta , lüO p is toneras , 510 
cartuchos B erdan , 490 para  carabina rayada, 
2.950 de d iferentes calibres, 9.000 cápsu las  y  80 
kilogram os de pólvora.

'Con la  colum na del b r ig ad ie r  H idalgo que 
opera en  la  provincia de G erona, m archa como 
delegado de la  C ruz Roja e l caballero del Santo 
Sepulcro D. José E steve  y V idal, que ya d e s ­
em peñó igua les  oficios de caridad en la  c am p añ a  
de Africa. Le felicitam os por su  generosa ab n e ­
gación, que  h a  acreditado y a  en varios com­
b a te s .

L os periódicos de Barcelona recibidos hoy 
anuncian  el fallecim iento del S r. V idal de L lo- 
b a te ra  i  consecuencia de la s  heridas que  recibió 
en un  encuentro  con los ca rlis tas  cerca de San 

Hilario.

A yer entró  en  la  provincia de L een  u n a  p a rt id a  
ca rlis ta  que  es tá  rec lu tando  la  gen te  com prom e­
tid a  en aquellas  comarcas.

E n  breva saldrá  de V alladolid , con destino  al 
presidio de V alencia, u n a  cuerda de penados.

E l ayuntan>iento de G ranada h a  acordado pe­
d ir autorización para  establecer rifas con destino 
á  ob ras públicas.

E l jueves, saliendo a l servicio de aguadores u n  
cabo del presidio de la  Coruña, se  fugó sin que 
se  h ay a  averiguado s u  paradero.

H a  fallecido e l com posito r C arafa, au to r de la  
ópera M aíen ú llo .

E l d ia  25, á Isa t r e s  y  m edia de la  m añ an a , se  
promovió una  riña  en el C am po de la  F e ria , de 
.Santiago, y  al in te rven ir  los agen tes de la  ronda 
m unicipal, se  d irigieron los contendientes con tra  
estos , re su ltando  heridos con navaja  y  palo  tre s  
de dichos agentes. E l juzgado  in s truye  la s  opor­
tu n a s  diligencias.

S . M. la  re ina d e  Bélgica h a  dado á  luz una  
n iñ a  con toda  felicidad.

D ias pasados se encontró  en  V illanueva de Cas­
te llón  el cadáver de u n  vecino del m ism o, pen ­
diente  de u n  olivo y lleno de heridas  de a rm a  
b lan ca .

El d ia  14 se  efectuó en L as Palm as (Canarias) 
el bau tism o  masónico de la  R . ' .  L og . • .  C ap . • .  
Afortunada, asistiendo á  aquel acto la s  señoras y 
fam ilias de los m asones, á q u ie o e s  te rm inado  e l 
ac to  se sirvió u n  espléndido b v f f t t .

U na pa rtid a  de 13 hom bres arm ados se  p resen ­
tó  ayer en  el pueblo de C astrillo  C abrera , y  exi­
gió a lg u n as  cantidad<is>

E n  C arm ena h a  sido incendiado uno de los m e ­
jo res  cortijos que  en aq ae l térm ino posee el s e ­
ño r duque  de la  T orre.

S egnn  c a r ta s  de Jerez , el individuo que  diseñó 
la s  bom bas explosivas que se  encontraron c u a n ­
do la  ú lt im a  sublevación, y  declaró que  lo hah ia  
hecho p o r órden del directorio federal, h a  sido 
condenado a  cu a tro  años de prisión. E l que  las 
construyó  se estuvo  divirtiendo con e! juzgado  
en  sus declaraciones, pues habiéndole p re g u n ta ­
do si no p resum ía  su  d e s t in o , contestó—con 
m ercad a  iron ía—que u n as  veces se  le hab la  ocur­
rido  que  podrian  serv ir para  frasquitos de esen­
cia, y  o tra s  p a ra  perillas de balcón.

H a  fallecido en  e l  establecim iento balneario  de 
P e ra l ta  el b rigadier D . B artolom é R u iz  de A l- 

m endrago.

H an  llegado á Málaga tre s  com pañías del re ­
g im ien to  de C antabria .

Se h a  concedido el empleo de corone! al t e ­
n ien te  coronel D. E nseb io  González.

Se h a  concedido el re tiro  provisional a l ten ien ­
t e  coronel D. M anuel de la  R ivera.

E l b rigad ier de E stado  Mayor, Sr. F e rn an d ez  
C abada, h a  sido destinado a l  d is tr i to  de C a ta ­
lu ñ a .

Se h a  d ispuesto  quede d isuelta  la  comision li­
quidadora de los ba ta llones provinciales.

D icese que  m edian te  u n  convenio la  em presa 
del frirrc-carril del N orte tom ará  á  s u  cargo la  
linea de A lar á S an tan d er.

L a  en trada  en F ranc ia  del general E s ta r tú s ,  
que  anunció la  p rensa , e ra  cierta.

Pasó la  fron tera  para  recibir instrucciones, y 
en seguida  la  repasó con algunos jefes m á s  que 

se  unieron á las fuerzas de su  m ando.
Posterio rm ente , el d ia  25, en tra ron  tam bién 

nuevos jefes.
A si lo dice u n  colega carlis ta .

S egún  E l Eco Popular, en las m inas  de R io- ' 
tin to , de los t r e in ta  em pleados que allí sirven, 

i han  quedado cesan tes  vein tisiete; j  en tre  ellós 
Jo e s tá  un  in te rv en to r tenedor de h b ro s q u e  lleva 
m á s  de quince años de servicios en  el ram o de 
contabilidad.

T ris tany , con u n a  fuerza de 400 hom bres, se 
enco n trab ao l viernes en  el pueblo de Rivo, in ­
m ediato á  Solsona.

M aret volvió tam bién  á e n tra r  on S u tia  con 100 

hom bres.
Tres carlis tas  se  h a n  p resen tado  a l  alcalde da 

U rda, p rocedentes de la  facción Berm udez, y  
o tros diez de la  partida  M arconeil, q u e  fué b s ti-  
d a  an teayer en la H u e r ta  del Rey por la  guard ia  
civil, se p resen taron  á  indu lto  a l  teniente  coro ­

n e l Cortijo.
No sabem os el a l fln se  habrá  decidido á a b a n ­

donar á  Vích el general B a ld r ic t ,  ó s i publicará  
e a  dicho pu n to  u n  nuevo bando ó a lguna  o tra  
proclam a.

E l d ia  28 salieron de Murcia en e l tren-correo, 
con dirección á A licante, los presos ca rlis tas  pro­
cedentes de la  in ten tona  de R am bla Salada, h a ­
biéndose quedado en C artagena, según  lo d is ­
pues to  por la  superioridad, los Sres. Martinez 
V iSale t y  N avarre te , y  en  M urcia, por e l m a l es­
tado  de s u  sa lud , D . Brigido Sánchez y  D. A n ­
tonio  Sánchez Alarcon.

} E l b rigad ier D. Toribio A nsó tegu i h a  sido 
nom brado gobernador m ili ta r  de la  provincia de 
Vizcaya.

H a sido llam ado á  Madrid el b rigad ie r D. J u a n  
Tello, que  p re s ta  su s  servicios en la  ac tualidad  
en  Vizcaya.

A yer e ra  esperado en S an tander el capitan  g e ­
nera l que h a  sido de C uba, señor conde de V al- 
m aseda.

E n  L érida h a  sido asesinado D. M artin B res, 
por t r e s  iad iv iduos que  lo acechaban y le  dieron

de puñaladas cuando aquel sa lla  de un  h ue rto  
p a ra  i r  á  su  casa.

Los asesinos huyeron.

E l coronel D. Benito R u b id o h a  sido destinado 
á m andar la  oc tava  b rigada  de reserva.

CRÓNICA M N EEA L.
;ALLA VA ESO!

P ara  q u e  n uestro s  lectores adm iren  e l ta lento  
del gobernador de M adrid, vam os á  pub licar a l­
g unos  trozos de u n a  composicion poética (ó cosa 
asi], que es tam p a  en su  p rim era  p lana i n t ­
i m a / .

G rande debe se r  e l odio que  abriga el periódi­
co radical a l  celebérrimo doctor, cuando de ta l  
m anera le h a  puesto  en  evi iencia, siqu ier h a y a  
sido cediendo á  los repetidos ruegos de D. P e ri­
co para  que le  den á conocer como poeta  (perm í­
tasenos la  frase).

E l rom ance que  h a  escrito  e l gobernador de 
M adrid, es m alo; s í ,  señores, e í f a a l i to ,  pero ta n  
largo, que  llena en  le tra  m uy pVqueña t r e s  c o ­
lu m n as  dal periódico radical.

D icea a lgunos que D. Pedro M a ta b a  escrito  el 
rom ance sin  pretensiones; nosotros, á  fuer de im ­
parciales, debem os asegurar que  es cierto y  que 
su  in tención no h a  sido o tra  que la  de eclipsar 
la  g loria  de Perico el ciego, aue  ta n to s  adm ira­
dores tiene en tre  los radicales de Madrid.

Y una  p rueba  de ello es que  los com pañeros 
del célebre doctor le dan  el nom bre de Perico 
M ata, con el fin de oscurecer el de Perico e l ciego, 
que s i ciego no fuera, se  hubie ra  quedadado bis­
co a l leer los versos de su  contrincante.

T itú lase  el rom ance A  Cerina, y  d ice, despues 
de h ab la r  de

Los coches añadidos con sus choques'.

«El largo tr e n  que con los rails rozando
empieza y a  á m over su  g rave  mole:
los votos y  los ruegos  q u e  ae cruzan
al darse  al fln los ú ltim os adioses;
todo, Corina, m e inc itaba  e l pujo
de no volver «1 seno de la  córte;
de encasquetarm e un  hongo, de colgarme...»

(¡Caramba, qué  fo rtuna , s i se hub ie ra  colgado 
cuando escribia estos versos!)

«la lim osnera a l hom bro j  u n  capote 
ó m a n ta  echarm e, con botinas blancas.*

(Con botinas blanca^, [qué bonito!)

«un tra je  en su s  m a tices  uniforme 
y  h u ir  á  cua lqu ie r p a rte , á  C ata luña , 
á  B iarritz , á  V ichy, ó quedarm e en Móstoles, 
y luego reg resa r, m in tiendo  IMBECIL.»

¡G ranD ioa! E l m ism o se llam a imbécil. 
preciso confesar que  hab la  con verdad algunas 
veces!...

Pero oigan Vds. lo que viene. ¡Oh! es t re m e n ­
do; Corina, la  D ulcinea de D. Pedro M ata, es d t-  
■BOrada por vn  tvagofi... ¡Qué horror! Vean u s te ­
des con qué  poesia y  con qué  sen tim ien to  lo 
dice... ¡Oh!...

«Por u n  v e g o n  t u  cuerpo devorado 
nos ibas á  robar los dulcec goces>

¿Qué ta l ,  eh? D espues de ser e l cuerpo de C o ­
rina, devorado, iba á robar los dulces goces a l doc­
to r  M ata....

Pero continuem os;

«en medio de ese inm enso laberin to  
que  llam an Eslacion, cuyo horizonte 
Bo abarcan la s  pupilas detenidas 
por m áqu inas y  trenes...»

¿Ha vis te  V? ¡Qué a trev im ien to  de m áquinas! 
D etener la s  p up ilas  del gobernador de Madrid.

« ................que  am o n to n e s
a l rededor se  ag rupan  de talleres.»

(Trasposición se llam a es ta  ligura.)

«Be m is  contados d ias á la  postre
m e voy asem ejando á los moluscos
que en tre  su s  conchas m  existencia esconden.»

¡Que se  esconde en tre  su s  conchas como los i 
m oluscos!... E s  verdad; digalo si no e l incidente : 
aquel de la  calle del A renal. |

«Un tiem po fué que con fruición profunda . 
hub ie ra  yo surcado aguas salobres, (
la  v u e lta  a l m undo dando y  recorriendo 
sus continentes i  is la s y  hasta islotes.*

¡Muy bien! E ste  ú ltim o verso ea delicioso.
Pues, ¿y esto?

«Yo m e hallo bien en m i Madrid querido

(Ya lo creo.)

m ien tras  del sol el refu lgente  coche
por Leo, Virgo y  L ib ra  v a  rodando,
que es tiempo para  m í de vacaciones.»

H oy ser ia  m ás del caso decir:
Yo m e hallo b ien  en m i Madrid querido 

cuando del rey  el acechado coche 
por en tre  cuatro  fuegos va pasando, 
m ien tras  yo voy d e trá s  con precauciones.

Pero continuem os:

«Echo m i s ie s ta  con sopor profundo, 
si algo en tre  ce jas  no m e tiene im som ne, 
y  sin conciencia de mi ?ér, imito 
de la  ga llega  g a i ta  los roncones.»

Con que  ¿cuando V. duerm e im ita  los ronco­
nes d é la  g a i ta  gallega?

Pues no de ja rá  V. dermix á s u  señora.

«D isplértanm e á las cua tro , m e  desnudo, 
u n  b in o  de placer m edia hora  dóime, 
y  el re t in tín  de p la tos j  cubiertos 
hiriendo va m is  tím panos acorde. °

¿Con que  el re t in tín  de los platos?
¡Cómo se conoce que V . goza solo con acordar­

le  de los p la tos  y  de los cubiertos!

«Un nietecito  que es e l diablo mismo 
herm oso para  m i, porque es m i prole.»

¿Con qne tiene V . u n  nieto?
¡Qué feo debe ser s i á  T .  se parece!

»y así que  el Sol canicular traspone, 
y a  estoy  andando con m i abrigo a l brazo, 
y  a l Prado voy tam bién  con pretensiones.»

¡Hola! ¿Conque tiene V. n ie tos y  se  va T .  al 
P rado  con pretensiones?

«En u n  sillón de hierro que  m e ceden 
p o r medio real q u e  yo les doy en  cobre.»

, Le ceden á  V. el sillón, y  V . d a  el medio rea l 
en cobre. Perdone V ., yo creí que  no hab ía  m o­
nedas de p la ta  de medio real.

• la  fresca brisa  del salón m e orea.»

(Plagio. E chegaray  quería  or<af el palacio da 
D. Amadeo.)

C ontinúa su  poesía contándonos que bebe cer­
veza, y  dice:

« ........ Y  u n  vaso y o tro  vaso  apuro
bañando  en esa espum a m i bigote.»

;Qué porqueria , hom bre, qué porquería!

«Tal es la  v ida que en la  có rte  llevo 
d u ra n te  la  estación de los calores, 
am en  de o tra s  frioleras que m e callo 
de la  prudencia á los consejos dócil.»

Conque, amen de otras fr io leras, ¿eh?...
E ntendido.

• ¡L ástim a  es, Corina, que ta n  ta rde  
le fu e  esa vida  es buena ahora noíe't

E s te  verso  no tiene  precio.
iQué oreja S r. M ata, qué oreja!
Pero  acaba  así, y  esto  es lo mejor:

«¡Qué tiem po ta n  perdido e l que  a l trabajo  
h e  consagrado en  años anteriores!»

E sa  e sm u c h a  verdad.
¡C uántom ejor hubie ra  sido declararse radical 

entonces, ó cosa parecida, y  hub ie ra  tenido tu r ­
rón  y  mando!

¡Ah! con e l estudio  no se  log ran  las comodida­
des que  tiene un  gobernador.

R epito  que los dos ú ltim os versos son m agní­
ficos; hub ie ra  V . publicado esosdos solam ente y 
va ld ría  su  rom ance m ucho m ás, porque cansaría  
m énos.

Sea enhorabuena, Perico M ata, se  h a  lucido 
u s ted .

BOLSA DE MADRID.

PO N D O S P U B L IC O S.
ÚLTIHOi PRECIOS.

Del 31. D e l l .

3 p o r 100 co n so lid ad o .............. 27-00 27-00
Idem  p equeños ......................... 27-25 27-10
Id em  fln d e l c o r r ie n te ............. 00-00 27-10
Id e m  e x te r io r .............................. 31-20 31-35

0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0

Idem  p e rso n a l............................. 3 9 -8 0 39-90
00-00 00-00

103-15 0 0 -0 0
183-50 183-50

Bonos del T esoro....................... 7 3 -5 0 73-75
FERRO-Cl.RItU.£S.

O bligaciones de 2 .000  rea les . 5 2-95 52-80
Id em  n u e v a s ............................... 0 0-00 00-00

00-00 52-50
Idem  n u e v a s ............................... 0 0-00 0 0 -0 0

CABABTEBt.9.
0 0 -00 0 0-00
0 0-00 00-00
00-00 00-00

cAtfyiog.
48 10 48-40

P arís , á 8d laa  v i s t a .................. 5-06 5-08

ESPECTÁCULOS.

TEATRO-CIRCO  D E  MADRID.—A  las ocho 
y  m edia.—Un pleito.— Por u n a  sá tira .—E l espíri­
t u  del mar.

JA R D IN  D EL BUEN U E T IR O .-S o c ied ad  de 
conciertos bajo la  dirección del S r .  D alm au.— 
Hoy, á  las nueve de la  noche (si el tiem po no lo 
im pide), tend rá  lu g a r el decimosexto concierto. 
—E l ja rd ín  estará  com pletam ente ilu m in a d o .-  
E n tra d a , dos pesetas.

T E A T R O  D E C A P E L L A N E S .- A la s  ocho.— 
Dos v íctim as del honor.— La calle del A renal.— 
El secreto en el espejo.— Baile.

CIRCO -TEATRO  D E P R IC E .~ A  las ocho y 
m e d ia .-G ra n d e  y  ex trao rd inaria  función jen la  
que  tom arán  parto  los principales a r t is ta s  de la  
com p añ iay  los doa Indios R a ja ry  Samjó.

MADRID, 1872.

ISTPRBNTA DB R . BBSNABDINO T  F . C10«

Á v t-J fa r í$ , n í v .
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SECCION DE A N U N C I O S

Li HODÁ ELEGAKIE ILOSTRiDA.
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

i-j Las modas máa recientes, representadas por los figurines iluminado» me- 
^  jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 

; sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
J publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite g r á t i a  un número, 
por via de m uestra, pidiéndole á  su administración. Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

E n provincias se suscribe en las principales librarías j  establecimien­
tos corresponsales de La Ilm tracwn Española y  Americana.

RELOJERIA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran  surtiijo  de relqjes d e  oro con y s in re m o n tu a r ,  esm alte , b ri llan te s  y  lisos, de p la ta ,  plaq^ué y 
m eta l; d e  sobrem esa con candelabros y  sin  ellos; de cuadro  7  pared , todos dei m ejor g u s to  y  claBe 
con g a ra n t ia  de u n  año y á  precios m u y  económicos.

Se hace  to d a  clase de com postu ras  con la  m ism a  g a ran t ia .
Tam bién se  encarga  d e  d a r  cuerda  á los re lo jes de sobrem esa y  cuadro  en  la s  casas.
Se rem itirán á proTíncias los pedidos que  se  hagan  d irec ta  ó indirectam ente á la  casa  de uno 6 

m á s  relo jes.

ÍAPOillS-CORRlOS DE A, LOPEZ 1 C011P Í I a7 ~

LINEA TRAS-ATLÁNTICA.

Para Puerto-Rico y la Habana:
Salen de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO.

Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias y 22 

de cada mes.
Regreso de Cádiz, ios dias 1.* y 16.
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JULIAN MORENO, ALCALÁ, 28.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS A 1  M O  SOBRE LA E C O IIIA  POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y M¡RNARD.

Se halla d(j venta en los mismos puntos y á igaal precio que k  anteríor

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES

PILDORAS IlRRlFIlfiO IlALIBLES DE F E R i lE Z .
U sadas sin  rival p o r todos los médicos y  enfermos del orbe, en  la  curación radical 11»  reaidivat d t  

cuartanal, le rc ia M t, coíúiianas 6  in te rm iten te s  ordinarias y  rebeldes. E l  éxito  com pleto del 
go i*falihU  con las excelencias d e  s u  m edicación, lo p ropagan  en to d a s  p a r te s  los m uchos que  se  h a n  
cu rado , asi uomo de que  á  la s  v en ta jas  positivas reúnen  \& spÜdorat d t  Fernandt*  el poder tom arse  
s in  escrúpulo  a l olor y  a l sabor, traba jando  6 descansando; m ojándose en tre  ag u a , nieve, coa  calor, 
^ io  7  en cua lqu ie ra  c ircunstanc ia . No ocasionan desas tre s , y  adem ás modifican favorablem ente e! 
s is tem a  nervioso, depuran  la  sangre  y  lim pian los in tes tinos  de las p artícu las  i r r i ta n te s  que sostienen 
la  flebre, asi como n eu tra liz an  el V iiam apalúdico, q u e  es el veneno p roduc to r de la  c a len tu ra , le h a ­
cen incom patib le con el organism o y  le espelen por el sad o r , la  orina y  la  defecación, haciendo re ­
frac tario  a l ind iv iduo  i  l a  absorcion del « w m a ,  y  asi no tiene lu g a r  la reproduccion  de h i ealM itura, 
ven tu jas que  n in g ú n  o tro  específico reúne. L as cajas de 81 píldoras, que  se  hacen  en  m áqu ina  de m il 
por m inuto  (ta l es e l consum o), á  3 p e se tas , y  la s  m edias ca jas  p a ra  la s  ben ignas, k  3 p ese tas . Por 
m ayor 36 p o r lOO de rebaja . A  la  a lada  m ás insignificante  se  m an d a  á v u e l ta  de correo, como lleg a  
u n a  c a r ta ,  s i se  lib ran  6 6 3 p e se ta s  á  los au to res . M adrid, R uda , 14, botica, Pablo Fernandez , ó  á 
C alzada de Oropesa (Toledo), F ab ian  Fem aude* . E n  Sevilla , G radas d e  la  C ated ra l, bo tica ; Z arago- 
sa . R íos, Coso, 33; Panuilona, Esparza; A vila , Eodriguez: V alladolid, H u e rta ; Falencia , S a d i ^ :  
Valencia, Cabello, Som brerería, 5; M alaga, C alvet; M onc.ro, Priego; Rioseco, Fernandez: Medina del 

a m i» . Sobrino; L ugo , A íp iaau ; OÍMseieji, O a r ru c o ;  Toledo, D uque, eto. M adrid, Sanohe» O ía ñ a , 
<*rinsipe, ) l

MI
D IA R IO  L IB E R A L .

Contiene las siguientes secciones: Política, CrónioOt Ewtranjm i, Oñoiait 
Cortes, N oticioi gmt$rales, Sección literaria  y Folletin.

PRECIOS DE SÜSCRICION.

E n  M adrid, u n  m e s ...................................  1 p e se ta .
E n  p rovincias, tr im e s tre ......................... 5  —

E n  e l e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  fran co s.
E n  U ltra m a r , ídem ...................................  6  pesos fu e rte s .

PUNTO DE SÜSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Lobo, núm. 35, segundo. 

TARIFA PARA LUS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura­
ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 líneas ó su duración excede de una seioana, 0.35 de real linea.
Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.
Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Suscricion por un mes 3; O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 
próximamente la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­
te, cada 15 dias, en 2.000 hojas ó prospectos; y si el sascrilor renuncia al regalo 
de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 
de 180 reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscntor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 
una rebaja de 40 reales.

Por trimestre se hace un 10 por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 
un 20 si es por año.

También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza é 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Lobo, 35, segundo.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO

RAMON BEENAEDIIO Y FERIANDO CAO.
C A LLE D E L  A VE-M A UÍA  11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos nueTos y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la el^rancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señufGs literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y 
cuantas personas y  colectividades necesiten hac.er impresos se convencerán, si ¿ noí- 
oteo* acuden, da que no son Taño* ofreciir,ÍPTito* lo 'oiuii^Tiado es este anaaeia.

PASTILLAS DE VIAJE

DE LA

FÁBRICA DE CHOCOLATES DE MATÍAS LOPEZ,

P A L M A , 8 .

D E P Ó SIT O  C B N T R A L , P u e r t a  d e l  Sol, n iim  1 3 .—M ADRID.

L a s  P as til la s  de viaje que  elabora el Sr. López son ta n  á, propósito, son ta n  convenientes para  
todo el que  v ia ja , que  m áa bien debiera  llam árse las pas til la s  indispensables.

E s tá n  elaboradas de u n  exquisito  Chocolate, hecho  expresam ente  p a ra  comerlo e s  crudo, y  a l ob­
je to ,  de f)4 á  80 pas til la s  en tra n  en u n a  lib ra , perfec tam ente  em paquetadas cada u n a  de por si, que 
á la p a r  de se r  e legan tes se  conservan de se is  á  ocho meses.

No hay  d u lce , TIO ba j 'co n f ite  que  pupda reem plazar á  la  Pastilla  de viaje de M atías López; ellas 
desem penaa las funciones de reparar la  flaqueza de e s tim ad o . E l agua , que  s i que v ia ja  ta n to  daño 
suele bacer por la  variación propia de los p u n to s  que  recorre, tom ando an tea  dos pastillas p u e d j 
e s ta r  seguro le sen ta rá  bien; Diogun m a l efecto puede tem er de uu  vaso de agua ; ellas, en  fin, en to ­
nan  le debilidad del eatóm^-go, que por las ho ras in tem pestivas  do la s  comidas suele  afligir á la  ma* 
yor p a rte  de las personas, calm an la  to s  y  aun  los padecim ientos de la  la ringe, suavizan la  g a rg an ta  
del polvo V m iasm as que  se  asp iran  en loa viajes.

Se venden po r libraa, á  i 2 , 16 y 24 r s .  lib ra , y  en  cajitaa  á  10 ,18 , 14 y H  cada una.
B a  provincias y  en varios p un to s  donde se  expenden los Chooolatea de M atías Lppez, tam bién  h a ­

lla rá  e l público es tas  P a s t il la s  de viaje i  loa m ism es precios que  en la  Fábrica.

Ayuntamiento de Madrid




